Saviñán durante la Guerra de la Independencia (1808-1814) *

FRANCISCO TOBAJAS GALLEGO | A finales de este mes  de octubre se va a celebrar en Calatayud un Simposio dedicado a la Guerra de la Independencia en la comarca de la Comunidad de Calatayud.  Nosotros nos hemos adelantado y vamos a conocer la situación de nuestro pueblo por aquellas fechas. 
¿Cómo era Saviñán entre 1808 y 1814?  ¿Cuáles eran los miedos, las necesidades y los sentimientos de nuestros paisanos? No lo sabemos con certeza. Sólo podemos ofrecer algunos datos, algunos nombres y algunos sucesos conocidos de aquel tiempo. Sí podemos imaginar sus calles de tierra, sus campos de olivos, los molinos, la pequeña escuela, las fiestas de san Roque y de  la Vera-Cruz, las acequias, el puente, los portales y los toques de campanas. 
En aquel tiempo lo más corriente era el real y el maravedí de vellón, pero también se usaba el real de peseta y el real de plata, la moneda jaquesa con sus sueldos y dineros, aunque también aparece el duro y el escudo, además de la moneda francesa. 
El siglo XIX comienza en 1808 con la Guerra de la Independencia y termina en 1898 con la pérdida de las últimas colonias de Ultramar. A lo largo del siglo XIX se suceden guerras civiles, pronunciamientos, el breve reinado de Amadeo, la primera República y vuelta a lo mismo con la restauración borbónica. 
En Zaragoza tienen lugar dos Exposiciones regionales, la de 1868 y la de 1885. El siglo XIX es el siglo de los inventos y del progreso, pues con él llega el tren, la luz eléctrica, el telégrafo, la fotografía, el ascensor, la máquina de coser, el petróleo, el plástico, el teléfono, la máquina de escribir, el automóvil, el fonógrafo, los rayos X, los coches y el cine. 
En 1908, conmemorando los primeros cien años de la Guerra de la Independencia, se celebra en Zaragoza la Exposición Hispano-Francesa. Y en este 2008 tiene lugar la Exposición Internacional de Zaragoza dedicada al agua, donde ya han actuado la coral y la rondalla de Saviñán.
El 2 de mayo de 1808 el pueblo de Madrid se levanta contra los franceses. En la posta de Castilla van llegando a la Renta de Correos de Zaragoza noticias alarmantes, que se van leyendo en voz alta. El 10 de mayo José Bonaparte es designado rey de España y el 24 de mayo Zaragoza exige al capitán general el reparto de armas. Ante su negativa es preso en la Aljafería y se busca a Palafox para que ocupe el puesto de capitán general de Aragón. El 31 de mayo ya estaban formadas dos compañías de paisanos, aunque también acudieron voluntarios de todo Aragón. Los franceses sitian Zaragoza el 15 de junio, levantándolo dos meses más tarde. Entonces se dispone el cobro de contribuciones y el alistamiento de todos los hombres de entre 18 a 40 años. El 20 de diciembre de 1808 comenzó el segundo Sitio, que acabó con la rendición de la plaza el 21 de febrero de 1809.
El pueblo llano luchó por ideales, mientras la clase dirigente, en general, luchó por intereses. En la administración francesa colaboraron españoles, a los que se les llamó «afrancesados». Los paisanos, alentados por el clero, combatieron contra todo lo que representaba Francia y sus reformas. Napoleón abolió el feudalismo, suprimió la Inquisición y redujo el número de conventos y monasterios, confiscando sus bienes.
En 1812, el conde de Argillo, José Garcés de Marcilla, vecino de Madrid, eligió para capellán de la capilla de santa Ana a Fr. Francisco Lacruz, religioso agustino descalzo, natural de Saviñán. La capellanía había sido fundada por Juan José Muñoz de Pamplona y por su madre Josefa de Funes y Pérez de Nueros. Entonces la capellanía estaba vacante por muerte de mosén Manuel Pastor. Con ello el conde de Argillo quería ayudar a este fraile exclaustrado. En 1814, acabada la guerra, Fr. Francisco Lacruz renunciaba a esta capellanía y regresaba a su convento de san Agustín.
El 29 de septiembre de 1810 se reunieron las Cortes de Cádiz, con la presencia de quince diputados aragoneses, entre los que se encontraba José Garcés de Marcilla. Y el día de san José de 1812 es proclamada adrede la Constitución llamada la Pepa, en recuerdo de la abdicación de Carlos IV y de la onomástica de José Bonaparte.
Un oficial de húsares contaba en sus Memorias de 1814, que en España era corriente la exclamación «¡Jesús, María y José!», pero ya en 1809 se suprimía el José, para evitar recordar el nombre del hermano de Napoleón.
La administración francesa, tras la toma de Zaragoza, dio comienzo el 5 de marzo de 1809. El 9 de julio de 1813 los franceses salen de Zaragoza, volando el puente de piedra. 
En 1814 Fernando VII regresa a España, anula la Constitución de 1812 y se restaura el Tribunal de la Inquisición. En 1815 se prohíben los periódicos. Mientras tanto la Justicia Real se ocupa de todos aquellos liberales, cuyo destino iba a ser la muerte, el exilio, la prisión o el silencio. El liberal Braulio Foz recordaba desde el exilio un tiempo «esencialmente pobre, infeliz y triste». Vicente Orós era ejecutado en 1825 por gritar muera el rey, la reina y los consejeros. A otros les podían caer hasta diez años de presidio por tener un ejemplar de la Constitución o por cantar el Himno de Riego, que se sublevará en 1820, proclamando la Constitución de 1812. Pero la llegada de los Cien mil hijos de san Luis derribarán el régimen liberal, reinstaurando la monarquía y dando comienzo a los castigos y a las represalias.
 Saviñán con la Señoría siguen siendo dos pueblos diferentes, que se unirán definitivamente en 1841, por mandato de la Regencia de España. Cada uno cuenta con su parroquia y con sus vecinos, que participan en los gastos comunes. Entre 1808 y 1814 en la parroquia de san Pedro se registran de media 39 bautizos al año, aunque la mortalidad infantil era entonces muy alta. En 1808 hubo 51 nacimientos, aunque 24 de los nacidos murieron a corta edad. En 1809 sólo se registran 30 bautizos. En 1808 se celebran 4 matrimonios y 20 en 1814 , aunque la media es de 8. En 1811 se producen 6 fallecimientos y 34 en 1809, pero la media rondaría los 20 al año.
San Miguel tiene muy pocos parroquianos, pues se registran de media 7 bautizos, 1 sólo matrimonio y 3 defunciones al año.
En 1808 se bautizaba en san Pedro a Lorenzo Calvo Sánchez, que ingresará en la orden de san Francisco. En 1810 se bautizaba a su hermano Vicente, franciscano y misionero en el Perú. Otros dos hermanos, Pedro y Santiago Calvo, ingresarían en la orden de san Francisco. Otro de los hermanos, llamado Manuel, será presbítero.  Su padre Pedro Calvo los iba apuntando a la Cofradía de la Vera Cruz a muy corta edad. En 1807 ingresaba el maestro de niños Andrés Villuendas y su hija Josefa. En 1809 fue prior de la Cofradía Fr. Juan López de Afuera, comendador de la Orden de san Juan en Chiprana.
El 8 de enero de 1811 se bautiza a Melchora, hija de padres incógnitos. La presentó en la iglesia la comadre Justa Pinilla, que fue su madrina, conduciéndola el mismo día a Paracuellos de la Ribera. También se bautizó a un hijo del médico José Bono Ibáñez, que era oriundo de Cantavieja. 
En 1809 se casaba por tercera vez Juan-Andrés Tobajas, siendo dispensado del tercer grado de consanguinidad por el obispo, según un escrito fechado en Calcena el 30 de abril de aquel mismo año, pues en aquellas circunstancias de guerra era muy difícil el envío del recurso a la corte romana. Mosén Roque Lafuente los casó con mutuo consentimiento, actuando de testigos el sacristán José Asensio y el ermitaño de san Roque, Manuel Morlanes.
 Por estas fechas era obligatorio registrar las escrituras en el Oficio de Hipotecas de El Frasno antes de un mes. En 1809 se nos dice en un protocolo notarial que el escribano del Oficio de Hipotecas no estaba, por ser  El Frasno lugar de paso de las tropas francesas. 

En 1814 casaban Ramón Morlanes y Elena Gil, que era hija del mayordomo del conde de Argillo, José Gil, que había muerto en 1808, a los 50 años, a causa de un insulto de apoplejía, siendo trasladado a Sediles, de donde era natural.
En 1806 José Gil enviaba una carta al entonces conde de Argillo, José Garcés, donde contaba que un domingo que había salido a pasear, los jugadores de pelota habían hecho un agujero en los corrales, con el fin de recuperar las pelotas caladas. Por eso el mayordomo del conde mandó quitar el cordón para jugar al ple, pero desde el Ayuntamiento se le dijo que el cordón sólo se quitaría por orden de la Justicia y que si el conde tenía algún derecho de la plazuela debía mostrarlo. José Gil entendía que la Plaza Muñoza, donde se jugaba a la pelota, era propiedad del conde, a quien aconsejaba ponerse en manos de sus abogados para que buscasen los documentos que acreditaran su propiedad. Al otro día los muchachos de la escuela y de la Preceptoría de Gramática hicieron de nuevo el cordón para jugar a la pelota, a la vista del alcalde Judas Yepes, que estaba viendo todo desde la plaza del pueblo.  En 1832 murió Manuel Pérez, que era natural de Bronchales. Tenía 55 años, era preceptor de Gramática y dejó siete hijos.
El 24 de septiembre de 1808 murió en Saviñán sor María Antonia Lafuente, capuchina del convento de Nuestra Señora de los Ángeles de Zaragoza. Las religiosas habían sido dispensadas con aprobación del ordinario, a causa de los ataques franceses, que habían dejado ruinoso el convento. Entonces sor María Antonia regresó a su pueblo, donde murió a los 76 años y 5 meses de edad. Al día siguiente fue sepultada en la parroquia de san Pedro, por disposición de su Capítulo, en el carnenario o cisterna que estaba entre las dos gradas más bajas del presbiterio,  donde no se encontraron vestigios de haber sido utilizada. Recibió todos los sacramentos. No hizo testamento porque había vivido en perfecta observancia de sus votos. Un hermano suyo costeó los gastos del entierro y los sufragios por su alma. Firmaba la partida mosén Roque Lafuente, que era hermano de la capuchina.
El convento de capuchinas de Zaragoza se había fundado en 1614. Se encontraba en la antigua plazuela de santa Engracia, muy cerca del actual Paseo de la Independencia.
Sor María Antonia había nacido en 1732. Era hija de Juan Lafuente Joven y de Raimunda Ruiz Trigo, hija a su vez del que fuera médico de Saviñán Juan-José Ruiz. En 1734 nació Raimundo, que casará con Teresa Carnicer, en 1737 mosén Vicente, en 1742 mosén Roque, en 1748 Juan, que casará con Teresa Gumiel, y en 1750 Joaquina, siendo bautizada por el vicario mosén Francisco Vetrían. En su partida se apuntaba que en este año su hermana Antonia había tomado el hábito de capuchina en Zaragoza.
En el Archivo Palafox aparece citado un Joaquín Lafuente de Saviñán. Su padre era labrador. Cursaba Filosofía cuando Palafox lo nombró subteniente de un Tercio de Calatayud, pasando al Batallón de Voluntarios de Aragón de reserva del General, también como subteniente, por despacho del 10 de julio. En 1791 nacía en Saviñán un Joaquín Lafuente Gumiel, hijo de Joaquín y de Saba, y nieto de Raimundo y Teresa Carnicer. En su partida se anotaba que murió en Alagón en 1842.
En 1839 casaba Judas Yepes y Gumiel con Josefa Lafuente Vila, hija de Joaquín  Lafuente, natural de Saviñán y entonces administrador general de rentas reales y vecino de Badajoz, que bien pudiera ser el que intervino en la Guerra de la Independencia.
En 1822 casaba a los 45 años Juan Lafuente Gumiel con Joaquina Ballesteros. Juan era entonces teniente coronel retirado y Caballero de la Cruz de san Hermenegildo. Murió en 1852, a los 75 años, donde se le cita como capitán graduado. Fueron padres de Lorenzo Lafuente Ballesteros, que casó con Pilar Palacios,  dueños de la casa de la calle Mayor, en cuyos bajos abrió la tienda de Sarto.
También destacó en la Guerra de la Independencia Francisco Zapata de Calatayud. Había nacido en Mallén en 1773. Era hijo de Magdalena de Villanova Ximénez de Embún y de Juan-Crisostomo Zapata de Calatayud y Muñoz de Pamplona, teniente coronel de los Reales Ejércitos y caballero de la Orden de san Juan de Jerusalén. 
Francisco Zapata intervino en los dos Sitios de Zaragoza, siendo nombrado comandante de la Puerta de Sancho. Su abuelo debió ser Francisco Zapata y Guerrero, quien casó con Antonia Muñoz de Pamplona y Funes,  siendo padres en Saviñán y en 1706 de un niño llamado Martín Ramón. De ellos descendían los Zapata de Mallén.
En el oratorio del palacio de Saviñán casaban en 1714 Tiburcio Dolz Muñoz y Espejo con Francisca Muñoz de Pamplona y Funes. En la Guerra de la Independencia intervinieron también tres hermanos apellidados Dolz de Espejo y Pomar.
En un protocolo de 1810 se citaba a Joaquín Lozano, natural de Saviñán, que entonces era alférez del Batallón de Cariñena. Casó con Feliciana Gil de la Corona. Los dos ingresaban en la Cofradía de la Vera-Cruz en 1813. Joaquín Lozano murió en Saviñán en 1823, a los 38 años. En su partida de defunción se anotaba que pertenecía al ejército de su majestad.
Por aquellos años mueren en Saviñán dos soldados transeúntes, un niño que era hijo de un soldado de la milicia, un excapuchino de 80 años llamado Fr. Manuel de Aniñón y un exregular de la orden de santo Domingo, Fr. Lorenzo Sánchez. Tenía 40 años y era entonces regente de la parroquia de Purroy.
 En 1812 moría Rosa Lázaro, de 80 años, quien dejaba al Hospital de Nuestra Señora de Gracia 2 escudos . Se conserva en los libros parroquiales una circular de 1785, debida a Félix Oneille,  capitán general y presidente de la Real Audiencia de Aragón, en la que recordaba que ya en 1710 el rey pedía a los que testaran, que dejaran algo para el Hospital de Gracia. Los jueces también podían dejar limosnas al Hospital de los seculares que murieran intestados. En nombre del Hospital, Félix de Grasa pedía que los notarios recordasen a los testadores que podían dejar alguna limosna a este Hospital. Además señalaba que los corregidores y alcaldes debían hacer saber a los escribanos su obligación de hacer este recordatorio a los que testaran. Por su parte, el vicario general de Calatayud obligaba en 1786 a los vicarios, bajo pena de multa, a admitir de los testamentos recibidos cualquier limosna para el Hospital de Gracia.
El Hospital de Gracia se situaba en la actual Plaza de España de Zaragoza. Fue totalmente destruido durante los Sitios. Entonces los enfermos fueron trasladados al convento de la Encarnación y al Hospital de Convalecientes, sede actual del Hospital de Gracia, próximo a la Puerta del Carmen.
  El 1 de enero de 1805 comenzarían a trabajar en el Hospital de Gracia 12 hermanos y 12 hermanas, que habían venido de Barcelona con Juan Bonal y la Madre Ráfols, fundadores de las Hermanas de la Caridad de santa Ana. La rama masculina se extinguió pronto. Durante los Sitios, mosén Juan Bonal y las hermanas salían por la ciudad a recoger todo lo que quisieran dar para el Hospital, pues desde 1809 el déficit anual del Hospital rebasaba el medio millón de reales. Los créditos contraídos en 1808 y 1809 pasaban de 70.000 reales. En 1813 la Junta del hospital pedía al padre Bonal que saliera por la ciudad a hacer una cuestación, por falta de lienzos. En 1814 el padre Bonal expuso a la Sitiada salir por los pueblos a pedir limosna de hilaza, ropa blanca y la voluntad de los fieles. El 31 de octubre estuvo en Utebo, subiendo por el Jalón hasta Calatorao. Recorrerá luego la ribera del Aranda y del Isuela hasta Calcena. También estuvo en Saviñán, donde escribe: «En esta villa no se siguieron las calles; nos dieron esta limosna separadamente pareciéndoles que era mejor, pero, a mi modo de pensar, se habría recogido bien, mas no lo quisimos disputar con el cura y el cuestor». 
El padre Bonal llegó hasta Ariza, pasando por Daroca ya en 1815, regresando a Zaragoza. Más tarde pasó por tierras de Teruel, recorriendo en años sucesivos La Rioja, el País Vasco, Castilla, León y Valencia.
El padre Bonal murió en 1829, a la vera de Nuestra Señora de Salz, cerca de Zuera.

En una visita pastoral a la parroquia de san Pedro en 1809 se pedía que se renovara el pavimento de la iglesia y que se hiciera un cancel, una vez pasada la presente calamidad. Ya se había pedido lo mismo en otra visita efectuada en 1804, donde se añadía que el cancel se hiciera a expensas de la primicia y la renovación del pavimento a expensas de la cuota de fracciones de sepultura. En san Miguel se pedía en 1809 un crucifijo decente para el altar mayor y otro para la sacristía.
En 1809 el obispo Francisco Porró y Peinado confirmaba en Saviñán a unos 50 niños. 
Desde septiembre de 1811 a enero de 1812, Juan Martín Díaz «El Empecinado» y sus hombres lucharon contra los franceses por esta zona del Jalón. Y es el 26 de septiembre cuando llegan a Calatayud, poniéndole sitio. Sus hombres toman el fuerte del puerto de El Frasno y derrotan en La Almunia a una columna que había sido enviada para socorro de los sitiados de Calatayud. Mientras tanto desde el convento de santa Clara se mina el convento de la Merced, donde resisten los franceses. Una de las minas derribará la iglesia y parte del claustro del convento de la Merced. Los franceses se rindieron el 4 de octubre de 1811. Ante la nueva ofensiva francesa, los hombres de «El Empecinado» se retiraron a Ariza, mientras Calatayud era de nuevo saqueado.
De 1814 a 1820 Aragón sufrió una grave crisis económica. Faltaba mano de obra, los campos estaban abandonados, Zaragoza había quedado destruida y los pagos a la hacienda agravaban la situación. Por las Memorias de Suchet sabemos que los franceses recaudaron en Aragón más de 20 millones de francos, sin contar las joyas y los objetos robados.
En 1807 el Supremo Consejo de Castilla, por medio de Pedro Gracián, alcalde primero de Saviñán, mandaba proceder contra Andrés Burbano, arrendador del molino harinero de Saviñán y sus fiadores, exigiéndole las cantidades que debía del arriendo, que eran 228 cahíces, 5 medias y 4 almudes de trigo, al precio que llevaba cuando se debió hacer el pago. Para ello se embargaron todos los bienes muebles y sitios de Andrés Burbano,  hasta alcanzar el descubierto.
En 1808 se vendieron en Saviñán algunos bienes que pertenecían a las capellanías eclesiásticas fundadas en la parroquial de san Pedro por mosén  Pedro Bueso y por el que fuera canónigo de La Seo de Zaragoza, José Martínez Asensio. Y en 1810, Pedro Serrano y Antonio Oliveros, regidores, Vicente López y José Gumiel, diputados, y Joaquín Morlanes, síndico procurador, componentes del Ayuntamiento de Saviñán, reunidos en las Casas Consistoriales, con la ausencia por enfermedad del alcalde Manuel Pérez y la presencia de mosén Roque Lafuente, trataron sobre la venta de los bienes del legado de mosén Antón Villalba, con el fin de hacer frente a los pagos ordinarios y extraordinarios que contra sí tenía el lugar. Esta resolución se llevó a cabo el 27 de octubre de 1810, cuando el lugar y su Señoría se hallaban apremiados militarmente, siendo conducido preso el alcalde a La Almunia, con conminación al resto de los componentes del Ayuntamiento y personas pudientes del pueblo, en caso de no pagar pronto los adeudos que contra sí tenían de contribuciones y otros pagos. Para la venta se nombró a un perito labrador, que con otro nombrado por el patrón del pío legado, procediesen a la tasación de los bienes, que verificaron unánimemente.
En un protocolo notarial de 1811 con sello de Napoleón I, Vicente López, corregidor, Pascual Chueca, Judas Yepes, Domingo Carnicer, Juan Gracián, Vicente García, Felipe Ibarra, José Gumiel Gaspar y Manuel Yepes, presidente e individuos de la Junta municipal de Saviñán, habían acudido el 27 de marzo ante el intendente del Reino, explicándole que el pueblo estaba muy gravado con el pago de raciones y contribuciones extraordinarias, que pagaban y habían pagado a los departamentos de La Almunia y de El Frasno. Entonces el pueblo no podía contribuir con lo que se les exigía y por eso pedían poder vender fincas de propios para poder realizar los pagos. El intendente aprobó la venta el 1 de abril.
En 1812 las religiosas de santa Clara de Calatayud, debido a las excesivas pagas y contribuciones que se les venían exigiendo, acudían al obispo para con su permiso poder vender algunas de las fincas y treudos que tenía el convento. El obispo les dio permiso para vender bienes hasta 2.000 escudos. Por ello vendieron algunas fincas que tenían en Saviñán.
La iglesia del monasterio de santa Clara de Calatayud se demolió en 1834 y con su solar y parte del convento de los frailes de la Merced, se formó la actual plaza del Fuerte. Entonces la comunidad pasó a ocupar el desamortizado convento de san Francisco.
En 1853 el convento de santa Clara, apelando a la caridad de los fieles, pues tenían que repararlo, hicieron unos boletos para el sorteo de 600 reales de vellón, al número que cupiera en suerte el 10 de agosto de aquel mismo año.
Durante la Guerra de la Independencia, los soldados franceses llegaron hasta el castillo de Illueca, golpearon la momia del Papa Luna, quizá para quitarle el pontifical, y la arrojaron desde aquellas alturas. Sólo pudo salvarse el cráneo, que pasó al palacio de Saviñán. 
Los Sanz de Cortes, marqueses de Villaverde desde 1670, habían comprado en 1665 todas las posesiones y títulos de la casa de los Luna. Luisa Sanz de Cortes renunció a sus dignidades en 1822, pasando los títulos de conde de Morata y marqués de Villaverde a su sobrina María Soledad Muñoz de Pamplona y Sanz de Cortes, que además heredó de su padre el título de conde de Argillo, concedido el 1776. 
En 1805 María Soledad casó en Saviñán con José Garcés de Marcilla.
  José María Quadrado fue el autor del tomo dedicado a Aragón, publicado en 1844, de Recuerdos y bellezas de España. En él relata que el cráneo del Papa Luna se guardaba en Saviñán. Y escribía: «nosotros hemos tenido en las manos aquella cabeza venerable revestida aun de piel en que se distinguen la raíz de los cabellos y las venas de su frente y por la nariz marcadamente aguileña, por las órbitas de los ojos vacía una de ellas, nos hemos esforzado en adivinar y animar la fisonomía del nonagenario cautivo, de aquel que sembró en Aragón las huellas de su pontifical munificencia, y que vive indeleblemente en los recuerdos del mismo vulgo con el nombre de Papa Luna».  
Aunque conocemos inventarios del palacio de Saviñán hechos en 1810 y 1831, en el primer inventario del palacio que aparece citado el cráneo del Papa Luna es el de 1890, aunque por Quadrado sabemos que ya estaba antes de 1844. En 1890 se dice que se exponía en una urna, sobre una mesa de mármol del salón. En este mismo salón había treinta y dos sillas de moscobia, cuatro mesas de nogal, ocho cuadros grandes, siete  pequeños, uno grande con la procesión del Corpus de Calatayud, unas cortinas y un reloj viejo que se pasó al Salón de Reyes.
Hoy en día nada del palacio se conserva en su lugar. Y es que el olvido, el abandono y la apatía de los hombres produce parecidos resultados a los de una guerra. A causa de la Guerra de la Independencia, Zaragoza ganó héroes pero perdió para siempre un gran patrimonio documental, arquitectónico y humano.
* Conferencia ofrecida el 21 de julio de 2008, dentro de las actividades del verano cultural.
